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CAPÍTULO VII 

Algunas noticias históricas y geográficas del reino de 
i\laya.-La antigua organización y el juego de los par­
tidos politicos. 

El día que siguió á las fiestas religiosas fué de 
calma y de recogimiento, porque todo está tan 
sabiamente previsto en la naturaleza h1;1mana, que 
el dolor , impotente para destruirla, se prolonga 
sin medida, en tanto que el placer, que la aniqui­
laría en breve término, es fugaz y se desvanece 
por sí mismo, transformándose en un nuevo dolor 
más lento, en el dolor de la pasividad, á que vi ­
vimos sometidos. A!,í, aquellos hombres vigorosos, 
que, con afán ciego de morir entre las brutalidades 
de la orgía al aire libre, caían fatigados, se levan­
taban después y se rehacían para emprender, como 
una manada de ovejas, la vuelta á los hogares y 
continuar á otro día sus faenas con mayor regu­
laridad que la acostumbrada. Unas cuantas horas 
consagradas á la religión y á la crápula aseguran 
un mes de trabajo y honestas costumbres, y era 
tal la pureza regeneradora del día muntu, que al 
siguiente se resol vian los negocios graves del país 
con más calma y más justicia que en una sociedad 
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constantemente trabajadora y honesta. Por la tarde 
debían reunirse los uagangas, y estaba_ ~cordad~ 
que yo hablaría para ampliar la relac10n de m1 
vida subterránea y para proponer algunas refor­
mas de utilidad pública. Este programa n~ p_udo 
realizarse; pero antes de referir los acontec1m1en­
tos que lo impidieron, y que inopinadamente cam­
biaron la faz del país, presentaré algunos antece­
dentes indispensables para conocer el teatro de los 
sucesos y los actores que en ellos tomaron ~arte~ 

Los documentos que pude consultar relativos a 
la historia de Maya son demasiado modernos y no 
traslucen nada de la antigüedad. Se ha supuesto 
que en época muy remota, que alguno~ fijan en la 
de los Faraones, se verificó una irrupción de gente 
asiática en el Africa central, y que desde entonces 
se entabló una lucha á muerte, cuyo término, con 
el transcurso de los siglos, fué la fusión de razas, 
bien que conservando el predominio los i~vasores 
ó sus más puros descendientes. En medio de la 
lucha constante de unas tribus con otras, apare­
cieron varios núcleos de poder y centralización, Y 
antes que llegaran los primeros navegantes euro­
peos á las costas africanas, puede afirmarse que 
las tribus del litoral, más ricas y más adelantadas, 
ejercían sobre las del interior ciertos derechos so-

beranos. . 
Este lento trabajo de formación fué interrumpi-

do por la presencia de los europeos, que, con su 
absurda política de conquista, se apresuraro~ _á 
someter á los jefes de las tribus costeñas, deb1h­
tándolos y disolviendo en una hora los irt1perios 
c:mbrionarios que, después de guerras sin cuento, 
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comenzaban á dibujarse sobre el suelo africano. 
Las relaciones de las tribus del interior con las ma­
rítimas fueron extinguiéndose, porque el temor á 
los invasores hizo que se adoptase una política de 
retraimiento, acentuada más aún al aparecer un 
nuevo enemigo: el árabe. El plan de los árabes, 
bien que con menos aparato militar, era también 
de conquista: introducirse en el corazón de las tri­
bus, comerciar con ellas, atizar la discordia por 
todas partes, adquirir como esclavos los vencidos 
en las guerras intestinas, y, por fin, sustituir poco 
á poco la autoridad hereditaria de los reyes indí­
genas por su propia autoridad. 

Ante estos elementos extraños, que pretendían 
meter por fuerza la felicidad en los países de Afri­
ca, sólo el reino de Maya supo defenderse y resistir , 
porque sólo él tuvo á su cabeza un verdadero hom­
bre de Estado, Usana, el legendario rey Sol. Mas 
no se crea que me coloco parcialmente del lado de 
la raza indígena, como pudiera desprenderse de mis 
palabras; entre los más altos fines del esfuerzo del 
hombre he colocado siempre los descubrimientos 
geográficos. Amante de la humanidad, me ha re­
gocijado siempre la idea de que esos descubrimien­
tos de nuevas tierras y de nuevos hombres no son 
inútiles, puesto que llevan consigo, por el carácter 
humanitario de nuestra especie, el deseo de mejo­
rar á nuestros hermanos, de colonizar los países 
que ellos ocupan, civilizándolos con mayor 6 me­
nor suavidad, según el temperamento de la nación 
colonizadora. 

Grande es en sí esta idea; pero más grande es aún 
cuando se nota que nosotros sufrimos también las 
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tristezas y dolores de esta vida, y que, á pesar de 
estas tristezas y de estos dolores, sacamos fuerzas 
de flaqueza y acudi1110s en auxilio de otros hombres 
que juzgamos más desventurados que nosotros. 
Este es un rasgo característico y consolador de la 
humanidad en todos los tiempos y en todas las ra­
zas; yo tengo por seguro que si esos mismos pueblos 
retrasados y aun salvajes de Africa tuvieran un cla­
ro concepto de la ley de solidaridad de los intereses 
humanos y una navegación más perfeccionada, 
vendrían á su vez á llenar en nuestra propia casa 
la misma humanitaria misión que nosotros cum­
plimos en la suya. 

Cuando U sana ocupó el trono, el reino se halla­
ba dividido en banderías de toda especie; y como 
era necesario realizar la unión de los súbditos antes 
de intentar alguna acción provechosa en el exte­
rior, dió varios edictos notables que restablecieron 
la paz. Ya hablé del edicto que dió fin á las diver­
gencias religiosas originadas por la reforma de 
Lopo. Otro edicto célebre fué el que instituyó la 
asamblea de los uagangas, encaminada á aplacar 
las ansias de mando de algunos ambiciosos y á dar 
más estabilidad á los tres uagangas consejeros, que 
antes estaban sometidos á cambios frecuentes. Creó 
el cuerpo de pedagogos y estableció que el rey y los 
reyezuelos hicieran concesiones temporales de par­
~elas de tierra á los hombres libres y á los siervos 
(á quienes su señor debería dejar tiempo libre para 
cultivarlas), con la condición de labrarlas diez años 
seguidos y devolverlas con las mejoras introduci­
das. En suma, Usana fundó la paz de los corazones 
y la justicia en la distribución de la riqueza. «Mas 
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no por eso-dice el documento de donde saqué estas 
noticias-los hombres dejaron de sufrir; sufrían, 
aunque con más contento y resignación.» El coro­
namiento de la obra de U sana fué una serie de vic­
toriosas campañas contra los pueblos yecinos, la 
fijación de los límites del reino y el establecimiento 
de las tropas fronterizas para aislarlo completa­
mente del exterior. • 

El reino de Maya tiene próximamente 1~ misma 
extensión que el de Portugal, y su figura es la de 
un bacalao preparado para el comercio. La raspa 
central es el río i\lyera, que lo divide en dos por­
ciones casi iguales de Oriente á Occidente, hacia 
donde cae la cola. La región Norte, la más abun­
dante en bosques, tenía, cuando yo llegué al país, 
trece ciudades: Maya, la capital, y l\lisúa, en el in­
terior, en tierra abierta; más al Norte, en el bos­
que, Viti, Uquindu, l\lpizi, Cari, Grimi y Calu; y , 
en la margen derecha del l\lyera, Unya, Quitu, 
Zaco, Talay y Rozica. La región Sur tenía once 
ciudades; sólo dos en el bosque, cerca de la fron­
tera, Viloqué y Tondo; cuatro en tierra abierta, 
Ruzozi, Boro, Quetiba y Viyata, y cinco en la 
margen izquierda ó inferior del río, Ancu-1\lyera, 
Mbúa, cerca del Unzu, Upala, Arimu y Nera, casi 
enfrente de Rozica, en el extremo occidental de la 
nación. En resumen: diez ciudades fluviales, cu­
yas riquezas consistían en la pesca y algunas pe­
queñas industrias; seis en tierra llana, que se de­
dicaban principalmente á la agricultura y á la cría 
de ganados, y ocho en los bosques, las más pobres 
y retrasad¡is, cuya ocupación era cazar, recoger 
las frutas alimenticias y comtruir canoas y otros 
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objetos de madera y de hierro, que cambiaban por 
artículos de primera necesidad. Todas estas ciu­
dades estaban unidas por 'sendas que permitían el 
paso de los hombres y de las caballerías, excepto 
Urimi, cuyas sendas fueron interceptadas por or­
den del antecesor del cabezudo Quiganza, en cas­
tigo de varios hurtos cometidos por sus naturales. 
Urimi es nombre moderno y quiere decir «ciudad 
sin caminos»; antes se llamaba l\ltari. 

Siglo y medio hacía de la muerte de Usana, y en 
todo este tiempo parece como que su espíritu ha­
bía seguido dirigiendo la vida de los mayas. ~in­
guna reforma importante se había hecho después 
de él, y la dinastía plebeya de Usana se había sos­
tenido en el trono y reinado sin dificultad. Después 
de Usana, que fué rey durante veintiocho años, su 
sobrino ~djiru, del que se decía que era dueño de 
la «lluvia», gobernó medio siglo; su hijo Usana, 
que fué proclamado en edad muy avanzada, diez 
años; su nieto Viti, corpulento como un «árbol», 
~uarenta y cinco; Moru, el rey de «fuego», sobrino 
de Viti, cuarenta, y el cabezudo Quiganza, sobrmo 
de :\1oru, hasta la actualidad. La transmisión de la 
corona sigue la línea femenina, porque los mayas 
temen mucho la adulteración de la sangre de sus 
reyes, y, en caso de duda, confían más en la ho­
nestidad de las madres que en la de las esposas; así 
el heredero es siempre el hijo de la hermana ma­
yor, y sólo á falta de sobrinos entra á heredar el 
hijo de la primera mujer del rey, como ocurrió en 
tiempo del segundo Usana. 

La causa de esta sorprendente estabilidad de los 
,gobiernos, que envidiarán muchos monarcas de 
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Europa, era, de un lado, la sabia organización po­
lítica, y del otro, la prudencia de los partidos go­
bernantes. La monarquía absoluta, concentrando 
el poder en unas solas manos, era la única forma 
de gobierno posible en estos pueblos, en que se ca­
recía de soltura para sacrificar las ideas propias 
cuando convenía aceptar las ajenas; pero ofrecía 
el peligro de negar toda participación en los nego­
cios públicos á algunos hombres distinguidos que 
se sentían con aptitudes políticas y gube'rnativas, 
y que, si no encontraban medios de expansión, 
conspiraban contra el poder constituido. Este pe­
¡ igro lo desvaneció Usan a creando la asamblea de 
los uagangas y el cuerpo de pedagogos. 

Los primitivos uagangas eran tres, y tenían, 
como hoy tienen, funciones de secretarios de des­
pacho ó ministro con cartera; eran asesores del rey 
y ejecutores de sus órdenes. Esta organización era 
general en todo el reino, con la particularidad de 
que los uagangas locales, asesores del reyezuelo, 
son ordinariamente herreros y albéitares de pro­
fesión y ofrecen ciertas extrañas conexiones con 
nuestro tipo clásico del fiel de fechos. Además de 
los uagangas, existía el auxiliar del Igana lguru 
para lá parte religiosa y judicial. J nstituyendo la 
asamblea de los uagangas, Usana dió participación 
en el gobierno á gran número de personas de arrai­
go en las ciudades, sin entorpecer la marcha del 
Estado, pues sólo les concedió facultades delibera­
tivas. Todos los meses se reunía la asamblea para 
deliberar, y en casos extraordinarios para danzar; 
pero el rey solía no hacer caso de sus deliberacio­
nes y atenerse á la opinión de los tres consejeros. 
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En cuanto al cuerpo de pedagogos, su misión era 
doble: eran como jueces de menor cuantía, pues 
los juicios de muerte estaban sometidos á la juris­
dicción del !gana Iguru y sus auxiliares, en todo el 
reino, ó sólo del primero si la resolución era muy 
difícil, y al mismo tiempo profesores públicos, que 
enseriaban lectura, escritura é historia natural. El 
ingreso en este cuerpo me pareció muy curioso: se 
exigía como prueba la presentación de seis loros 
adiestrados en todas las artes de la palabra merced 
al esfuerzo del futuro profesor, que de esta manera 
práctica, quizás superior á nuestras oposiciones y 
concursos, certificaba sus grados de habilidad y de 
paciencia. 

Un edificio político tan firme y tan bien trabado 
como el concebido por Csana, no se conmueve con 
facilidad; pero en caso necesario tenia aún otro in­
quebrantable sostén, el ejército, signo seguro de la 
existencia de una nación regular y soberana. El 
ejército maya, salvo pequeño!. destacamentos que 
guarnecían las ciudades para defenderlas de los 
ataques nocturnos de las fieras, ocupaba constan­
temente sus cuarteles fronterizos, y su misión era 
impedir que fuesen violadas las fronteras del reino; 
pero si algún año (y entiéndase siempre por año 
doce meses lunares) no tenía enemigos con quien 
combatir, debería volver sus armas contra el inte­
rior. ~fodiante esta sencilla estratagema se evitaba 
la confabulación del pueblo y la milicia, cuyos re­
sentimientos recíprocos se refrescaban de tiempo 
en tiempo; leios de temer una confabulación, exis­
te siempre la seguridad de que un movimiento 
civil contra las autoridades seria ahogado por el 
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ejército, más que por cumplir un deber, por tomar 
~na sabrosa venganza, y que un movimiento mi­
li~ar leva~taria. en armas á todo el pueblo, antes 
~1spuesto a sufrir al peor de los tiranos que á de­
iarse gobernar por los odiosos ruandas. 

Pero estos resortes supremos no habían funcio­
nad~ desde el_ tiempo de Usana, y gloria no pe­
quena del gobierno maya era mantener las fuerzas 
opuestas en eq.uilibrio y en paz. Esto se conseguía 
~r la prudencia del rey y por la unión de los par­
tidos: ~\~nque el día de mi recepción los uagangas 
se dmd1eron en tres grupos, la separación era 
pu~amente caprichosa y obedecía á simpatías de 
~amili~, . ~ la disposición especial de la sala y á la 
•~pos1b1hdad de que todos danzasen al mismo 
he~~º· Pero entre los jefes .Mato, Menu y Sungo 
ex.1st1a completa unidad de miras, y los tres acon­
se!ando al rey, imprimían al gobierno un movi­
miento uniforme, inspirado en el carácter nacional 
Y en las grandes tradiciones patrias. Su política no 
era retrógrada, pero tampoco pronresiva· era una 
po.lítica sabia, fundada en el más° salud¡ble pesi­
mismo, que .acaso pudiera condensarse en aquel 
gran pensamiento tomado de la crónica de Usana 
cuyo autor, después de enumerar las gloriosas em: 
presas del rey, grande entre los grandes, anunciaba 
con pro_funda filosofía: «Mas no por esto los hom­
bres deiaron de sufrir; sufrían, aunque con más 
contento y resignación.» Lo cual valía tanto como 
afirmar ~ue los gobiernos no pueden refundir la 
natu_raleza del hombre, ni pueden establecer por 
m~d~o de leyes la felicidad de sus súbditos: 6 la 
tehcadad humana no existe, ó si existe hay que 

7 
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buscarla por otro camino que por el de los cambios 

de ley. 
Tal estado de cosas sería perfecto si no existiera, 

como existe• en todos los Estados, una minoría de 
hombres descontentadizos que encuentran motivo 
de censura en toda obra en que ellos no son par­
tícipes. Sea cual fuere la regla que se adopte para 
proveer los cargos públicos, quedan siempre ex- • 
cluídas algunas personas de valer¡ y esto sucedía 
con mayor razón en Maya, donde el criterio adop­
tado era el del parentesco, que no es signo constante 
de inteligencia. Había, pues, un grupo de políticos 
sin ejercicio, descontentos del gobierno y aspirantes 
á reformarlo, que siguiendo un principio elemental 
de la lógica política, habían elegido como bandera 
el sistema diametralmente opuesto al de sus con­
trarios, y ofrecían realizar la felicidad de todos los 
hombres mediante una nueva organización. Se 
consideraban á sí mismos como continuadores 
de Lopo, y hablaban con desprecio de la mayoría 
creyente en la antigua religión de Rubango; de­
seaban la supresión del afuiri y de los sacrificios 
cruentos, y aspiraban á la disolución de las actuales 
ciudades y á la dispersión de sus habitantes por el 
territorio, donde cada familia ocuparía un espacio 
determinado, un ensi, en el que viviría absoluta­
mente autónoma, trabajando para sustentarse en 
tanto que tuviera lugar la venida de los cabilis, y 
con ellos la supresión del trabajo humano. 

En esta original organización sólo se conservaría 
una autoridad: la del rey; todas las demás se con­
centrarían en el jefe de familia. El rey debla re­
cibir una participación en los productos de cada 
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~nsi p~ra ~osten:r las tropas fronterizas; distribuir 
~l temto~10; legislar y resolver, con el auxilio de 
$US conse¡eros, las cuestiones que pudieran surgir 
por el cont~cto _de una~ familias con otras. Dentro 
de cada, ens1 ~l ¡efe sena dueño absoluto y con de­
recho a castigar aun con pena de muerte á los 
transgresores de la ley fuesen de su •a ·¡ · . - , 1, m1 1a o ex-
~ranos; fuera de él, estaría sometido á la le 1 
Jefe del territorio que pisara• pero el 1·nteré y y ª 1 , ' s gene-
.ca sen~ mantenerse cada uno en su respectiva de-
mar:ac1ón' sin abandonarla más que para los actos 
-precisos del comercio 6 de la política en caso de 
pertenecer al consejo real. 

Los instigadores de estas ideas de reforma eran 
en s_u mayoría siervos pedagogos, que no habían 
podido conseguir plaza de pedagocros públicos l 
masa del t'd b r, ' Y. ª . par i o esta a reclutada entre los siervos 
y_ los agncult_or:s. Los siervos deseaban, natural­
mente, const1tu1r familia libre y traba¡·ar sól 

• provech · 1 ° en . o propio; os agricultores estaban intere-
sados en que las concesiones de tierra se perpe­
tuaran, pue~ con el sistema actual cada diez años 
que~a~an sin efecto, y si se obtenía una nueva 
con:cs1ón, había que recomenzar los traba¡·os de 
cultivo. 
1 l\~i siervo y poeta familiar' Enchúa, era uno de 
os ¡efes de la facció~ ensi 6 territorial, llamada 
por otro nombre facción de los hijos de Lo p 
recerá extraño que un siervo del Igana I po. a­
tu · fil" d . guru es-

~1c~e a i ia o a una banda que se proponía su-
~nm1r e~ta dignidad; pero más extraño es que uno 
e l?s siervos del rey figurase como cabeza del 

partido. No por prescripción legal, ni por ampli-
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tud de criterio de gobierno, sino por costumbrer 
en Maya se toleraban los abusos de la palabra,. 
considerados como un desahogo benéfico¡ en cam­
bio se castigaba severamente la falsedad, delito ra­
rísimo en este país. Afirmar que Quiganza tenia la 
cabeza pequeña, teniéndola tan grande como la 
tenía, llevaba aparejada la pena de muerte¡ creer 
que Rubango no existe y decirlo en público era un 
acto licito, porque Rubango no podía presentarse 
á desmentirlo de una manera contundente .. \parte 
de esto, así como el rey acostumbraba á hacer caso 
omiso de las deliberaciones de los uagangas, éstos 
hacían oídos de mercader á lo que decían los re­
formadores, y así el resto de los súbditos¡ en lo 
cual influía mucho también el hábito de oir á los 
loros charlar continuamente de asuntos que ni en­
tendían ni les interesaban. 

No tuve dificultad para asistir, acompañado del 
vate Enchúa, á una reunión de los ensis, que se 
celebró en la mañana siguiente al día muntu, en· 
las horas libres, después del almuerzo. La asam­
blea se reunió á campo raso, cerca de la catarata 
del Myera, y yo fuí de los primeros concurrentes, 
cuyo número subiría á doscientos. Un siervo del 
rey, llamado Viami, el dormilón, se colocó de pie. 
en el centro, mientras los demás nos sentábamos 
alrededor sobre la hierba. Era un hombre muy 
viejo, alto y enjuto, de ojos grandes y soñolien­
tos, de voz cavernosa, flaquísimo de cuello y muy 
cargado de espaldas; había sido el fundador de la 
facción cuarenta años antes, en el reinado del ar­
diente Moru, y gozaba de gran autoridad. Todos 
deseaban oir su parecer sobre los últimos aconte-
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.cimientos, y él no defraudó las esperanzas de los 
oyentes, según deduje de lo que vino á afirmar en 
sustancia. 

« El día esperado largos años por los hijos de 
Lopo está próximo, y V iaco, hijo del l\1oru, será 
-el ejecutor de la justicia. Viaco, hijo del Moru, des­
pojado de su dignidad y de sus riquezas por Qui­
ganza, está cerca de la ciudad, seguida de nume­
rosos ruandas, y anuncia á los ensis que si le con­
.ceden auxilio disolverá las ciudades, focos de ser­
vidumbre, y dispersará las gentes por todo el país. 
El verdadero Arimi se conserva. sepultado en la 
gruta del lago Unzu¡ el nuevo Arimi es un hijo de 
Jgana Nionyi, que se oculta bajo ese nombre para 
conocernos y saber si somos merecedores de la ve­
nida de los ca bilis.» 

Con asombro mío, pues sabía que figuraban en 
la asamblea los primeros pensadores del país, entre 

-Otros mi siervo y poeta familiar Enchúa, vi que 
.cuando el dormilón Viami acabó de hablar, todos 
aceptaron sin réplica sus opiniones y comenzaron 
á disolverse cada cual en distinta dirección como . ' .cone¡os que, habiendo acudido al centro del corral 
para roer el forraje diario, después que se acaba se 
van retirando á sus madrigueras. El dormilón 
Vi~mi se quedó solo, se sentó, sacó un pequeño 
ru¡u, y con un estilete de pedernal untado de un 
ju~o. ~erdoso que se extrae de ciertas plantas, es­
.cnb10 el extracto de su discurso tal como yo lo he 
.transcrito. Luego se marchó, y al entrar en la ciu­
dad cl~vó. en una de las puertas el pergamino; así 
~e ~ac,a siempre para que el pueblo bajo, que leía 
o 01a leer en tono declamatorio estos cartelitos, se 
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los asimilara y poco á poco fortaleciera su pensa­
miento. Esta es la única forma, muy rudimenta­
ria en verdad, que existía en Maya de la creación 
más admirable de nuestro tiempo, la prensa perió-
dica. 

CAPÍTULO VIII 

Re,·olución.-Batalla de Misúa y destronamiénto y muer­
te de Quiganza.-Dc cómo Viaco dominó todo el pal~ 
y estableció la reforma territorial ó ensi.-Contrarre­
volueión y restablecimiento del poder legítimo. 

Cuando el fogoso Viaco, quizás distraído por un 
deber urgente, volvió al sitio donde había dejado 
el hipopótamo, y lo echó de menos, sin que, reco­
rriendo por diversos puntos el bosque, pudiera 
encontrarlo, determinó, según supe por la bella 
Memé, regresar á Maya, adonde llegó á la caída de 
la tarde, poco antes de que cerraran las puertas de 
la ciudad. Al día siguiente, muy de mañana, acom­
pañado de dos siervos, salió para dar una nueva 
batida en el bosque, y en eliita faena le cogió la no­
ticia de la reaparición de Arimi y del edicto del ca­
bezudo Quiganza restituyendo á éste en su antiguo 
cargo. 

Entre Viaco y el rey mediaban graves disenti• 
mientos, porque, como hijo del ardiente Moru, el 
fogoso Viaco pretendía obtener del cabezudo Qui­
ganza excesivas concesiones en riquezas y en dig­
nidades. De aquí se originó la muerte del elocuente 
Arimi y la condena de su hermano Muana; pero 
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bien que, á pesar de los deseos del rey, el fogoso 
Viaco consiguiera ser Igana Iguru, cargo reserva­
do siempre á los hijos ó nietos de rey, la enemistad 
entre ambos subsistió, pues sus caracteres no con­
geniaban. El cabezudo Quiganza era hombre tem­
plado, pacífico y transigente, familiar y sencillo en 
sus hábitos y palabras; el fogoso Viaco era, por el 
contrario, hombre de pasiones vehementes, altivo 
y emprendedor, liberal y ambicioso¡ el vicio do­
minante en el uno era la gula, en el otro la lujuria. 
Sus retratos podían hacerse por medio de sus espo­
sas favoritas: la del rey, Mcazi, mujer obesa, en­
grosada, cebada; la de Viaco, Memé, sensible como 
un laúd y ágil como una pantera. 

Convencido ó sin convencer, que esto jamás lle­
gué á averiguarlo, el cabezudo Quiganza aceptó el 
hecho de mi resurrección como un medio para ani­
quilar á su pariente sin cometer injusticia, estando 
como estaba consignado en la ley el precepto de la 
restitución. El fogoso Viaco, persuadido de la im­
postura del nuevo Arimi, pues el cadáver del ver­
dadero permanecía donde él lo sepultó, pudo creer 
que todo aquello era una farsa consentida por el 
rey é inspirada por el listisimo Sungo, hombre de 
invención fértil y deseoso de vengar á su padre. 
La muerte de éste había tenido lugar del siguiente 
módo: una hermana del ardiente Moru, muy her­
mosa, la celestial Cubé, había sido la primera favo­
rita de Arimi y madre del primogénito Sungo; á 
Cubé siguió Niezi, y á Niezi Memé. Para congra­
ciarse con el discolo Viaco, Arimi le entregó á 
Cubé, pues aunque eran tia y sobrino, la ley no 
prohibfa este género de enlace; las prohibiciones 
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son entre los ascendientes y descendientes y los her­
manos de doble vínculo. Cubé fué devuelta bajo 
pretexto de esterilidad, y la misma noche de su 
reingreso en la casa de Arimi, facilitó la entrada á 
Viaco para que asesinara al elocuente sacerdote. El 
cadáver fué sepultado muy hondo en el patio, junto 

• .al harén¡ después se simuló la excursión á Mbúa y 
la muerte misteriosa en la gruta del Unzu; se acusó 
.á .Muana, y Viaco quedó triunfante. Pero disuelta 
la casa de Arimi, Sungo continuó siend~ el jefe de 
la familia en la nueva casa, y se llevó consigo á su 
madre, que antes de morir, siguiendo la costumbre 
nacional, le confesó el crimen para que lo vengara. 
En Maya, el afuiri prescribe al año, porque se su­
pone que si el crimen ha permanecido oculto, es 
por disposición de Rubango; pero los odios son in­
extinguibles, y el fogoso Viaco vivía apercibido 
contra la venganza, pronta ó tardía, del listísimo 
Sungo. 

Así, pues, no soñó en parar de frente el golpe 
que se le asestaba, y á lo sumo intentaría asesinar­
me, si es que la alarma de la bella J\lemé la noche 
de mi llegada tuvo fundamento; ni menos pensó en 
someterse á sus enemigos. Su primera determina­
ción fué refugiarse en Urimi, ciudad propicia á una 
rebelión, por haber sido privada de sus caminos. 
En Urimi comienzan los grandes bosques del Nor­
te, y cerca se encuentra uno de los doce destaca­
mentos de la frontera, mandado á la sazón por 
Quetabé, hermano de Viaco. El lugar elegido por 
éste no podía ser más á propósito para una tenta­
tiva sediciosa; los habitantes de Urimi acogieron al 
fugitivo y se mostraron deseosos de defenderle; 

• 
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Quetabé apoyó los planes de su hermano, y el gru­
po rebelde, compuesto de dos mil urimi~ y de do~­
cientos ruandas, se preparó para atacar a Maya sin 
pérdida de tiempo, con esa rapidez asombros~ con 
que acometen los africanos las em~resas mas ar­
duas. Entre Urimi y Maya están Can, en el bosque, 
y Misúa, bella ciudad habitada por pastores; l~s _de 
Cari tomaron las armas por Viaco, y los de M1sua, 
donde establecieron el cuartel los insurrectos, fue­
ron oblioados á tomarlas también por la tuerza. 

t> , 
Desde aquí enviaron emisarios á Maya, que esta 

á dos horas de camino, para hacer prosélitos entre 
los ensis, seduciéndoles con promesas, y sin más· 
tardanza vinieron sobre la ciudad, según lo había 
anunciado el dormilón Viami, cuando apenas el 
cabezudo Quiganza y sus fieles habían tenido tiem­
po para apercibirse á la resistencia. Sin embargo. 
se adoptaron prontas medidas: cerráronse las puer­
tas de la ciudad; pusiéronse en pie de guerra los 
cincuenta hombres de la guarnición; armáronse 
todos los hombres útiles, libres y 1.iervos, en nú­
mero de tres mil, y Quiganza confió la direccióo 
de la guerra al consejero y hábil estratégico Menu,. 
el de los grandes dientes, asesorado por ocho ua­
gangas de }os más peritos en el arte ~ilitar. Hechos 
los preparativos, abandonando la ciudad á las mu­
jeres, salimos á campo abierto y marchamos contra 
el enemigo, que retrocedía en busca de un lugar 
ventajoso para hacer frente, y se detuvo, por fin. 
junto á una arboleda que está á la vista de Misúa. 
Entonces nosotros nos detuvimos también, y el 
dentudo Menu reunió su consejo para resolver el 
plan de ataque. Acordaron dividir las fuerzas en 
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tres alas, que atacarían por distintos lados y se 
reunirían después por sus extremos, formando un 
circuito (un triángulo era su idea) donde quedaría 
encerrado el enemigo. En consonancia se hizo la 
distribución de las tropas, y compuestas las tres 
alas, comenzó el combate; pero bien pronto nota­
mos que nuestros cincuenta ruandas se pasaban al 
grupo de Quetabé r que casi toda el ala del centro, 
que debía llevar el peso de la batalla y estaba for­
mada por siervos, se unía al grupo dirigido por el 
fogoso Viaco. De suerte que el ejército contrario, 
entrando por nuestro centro, separó las alas dere­
cha é izquierda, las cuales, vista la imposibilidad 
de luchar con ventaja, se desbandaron y huyeron. 

Faltando tan lastimosamente los tres lados de 
nuestro ejército, el triángulo soñado por el dentudo 
Menu no pudo formarse, y los que presenciábamos 
la lucha desde lejos, huimos despavoridos hacia 
Maya; los que pudimos escapar entramos en la . 
ciudad, recogimos nuestras familias y nos refugia­
mos en la fiel Mbúa. Entre los refugiados estaban 
el príncipe Mujanda, tres hijos del rey, dos con­
sejeros, Menu y Sungo, veinte uagangas y todas 
nuestras mujeres y nuestros hijos, así co!llo la 
familia real. Antes que cerrara la noche llegaron 
más fugitivos, trayéndonos terribles nuevas: Viaco 
había entrado en Maya y había sido proclamado 
rey; Quiganza, hecho prisionero, después de pre­
senciar la proclamación de Viaco, había sido de­
capitado, y su gran cabeza paseada por la ciudad 
como trofeo de la victoria. 

Al día siguiente partieron de la corte, para todas 
las ciudades del reino, correos, portadores de un 
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edicto real en que se exigía la sumisión y se anun­
daba el perdón de los partidarios de Quiganza que 
se presentaran en el plazo de diez días. Todos los 
habitantes de Maya volvieron á sus hogares, salvo 
quince que habían muerto en el campo de batalla, 
entre ellos el orejudo consejero .Mato; las ciudades 
del Norte se apresuraron á proclamar á Viaco, y 
sólo las del Sur se mostraban propicias por el rey 
legítimo, Mujanda. Pero la intervención mía evitó 
la guerra civil. 

Era fácil comprender que, por muy ~randes que 
fueran los esfuerzos de las ciudades leales, sería 
imposible resistir el primer empuje de un ejército 
triunfante; los destacamentos del Norte estaban de 
parte de Viaco, mientras nosotros no contábamos 
con los del Sur porque las poblaciones se negaban 
á llamarlos en nuestro auxilio temiendo ser vícti­
mas de su rapacidad~ valía más ceder en los pri­
meros momentos y esperar un cambio favorable. 
El peligro principal para Viaeo era el mismo 
ejército que ahora le apoyaba, y que le impediría 
afirmar su poder. Gracias al influjo que yo ejercía 
.sobre Mujanda, príncipe joven é inexperto, y yerno 
mío por añadidura, pude hacer imperar mis ideas, 
que todos aceptaron como buenas, no sé si porque 
comprendieran que la razón estaba de mi parte, ó 
.si á causa del temor que les inspiraba afrontar una 
lucha á muerte. 

La esposa favorita del cabezudo y desventurado 
Quiganza, la gorda Mcazi, era hija del reyezuelo 
de Viloqué, ciudad situada en el extremo Sudeste 
del país, en el interior de los bosques, y solicitó de 
.su padre el favor de establecer all( nuestro oculto 
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refugio mientras pasaban las horas de desgracia. 
El viejo Mcomu, llamado así por tener el dedo pul­
gar de la mano derecha extraordinariamente gran­
de, nos concedió su apoyo, y entonces se hizo saber 
que .Mujanda y sus fieles abandonaban el reino. Las 
ciudades del Sur reconocieron al usurpador Viaco, 
y el dentudo Menu y los uagangas que nos habían 
seguido se presentaron también á él. Sólo Mujanda 
y la familia real, y Sungo, enemigo de Viaco, y yo, 
con nuestras familias, partimos para .el destierro 
confiados en la lealtad de Lisu, el de los espantados 
ojos, del veloz Nionyi, del valiente Ucucu y del 
viejo Mcomu, únicos reyezuelos que estaban en el 
secreto de nuestra resolución. De l\lbúa pasamos á 
Ruzozi; de Ruzozi á Boro, la ciudad de la «mon­
taña»; de Boro á Tondo, en medio de un bosque 
de árboles de este nombre, y de Tondo á Viloqué, 
la pequeña ciudad de los «bananos», donde entra­
mos de noche para no ser vistos de nadie. El cami­
no de Ruzozi á Viloqué es muy penoso, y exige á 
hombres muy andadores cinco jornadas: dos á Boro, 
dos de Boro á Tondo, y una desde aquí á Viloqué, 
marchando á diez leguas por día; pero nosotros 
tardamos veinte días y sufrimos grandes penalida­
des por la falta de provisiones y la torpeza de las 
mujeres, poco habituadas á caminar. El viejo Meo­
mu nos acogió con buena voluntad en su palacio, 
en cuyo interior había construido varios tembés 
para acomodarnos. No obstante, nuestra perma­
nencia allí fué muy breve, porque el temor de que 
una denuncia nos perdiera, y el anuncio de la pró­
xima venida de Viaco, nos obligó á buscar otro 
sitio más seguro en el centro del bosque, en un Ju-
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gar que inspira gran terror á los naturales y a_don­
<ie mis compañeros de destierro sólo se atrevieron 
á ir cuando les aseguré de la benevolencia de Ru­
bango. 

Construimos una gran cabaña, cercándola con 
un vallado para defenderla de las fieras, y la divi­
dimos en tres partes: la mitad para Mujanda y para 
su familia, compuesta de su madre, de su única 
mujer, .Midyezi, la hija de Memé, y de la familia 
real, de la que él vino á ser jefe, y que se compo­
nía de cincuenta mujeres y veintidós hijos, tres de 
éstos varones mayores de edad. Una cuarta parte 
fué para Sungo, cuyas esposas eran ocho, y diez s~s 
hijos. La otra cuarta parte para mí y para mis . 
veintinueve mujeres y cinco hijos menores. Así 
vivimos diez meses de los frutos del bosque y de la 
caza, sufriendo las tristezas de la falta de sol y de 
la abundancia de lluvias y los males de una ruda 
~climatación, en la que estuvimos todos á punto de 
perder la vida. El espanto que estos parajes produ­
cen á los de Viloqué se funda en mil leyendas fan­
tásticas, de las que Rubango es el héroe; pero lo 
que hay en ellas de positivo, es que t~da esta pa'.te 
del país está rodeada de lagunas, cuyas emanacio­
nes producen fiebres pertinaces y disenterías de 
desenlace tan rápido como una invasión colérica. 
Merced á un sistema de sudoríficos y antiflogísticos 
inventado por mí los estragos no fueron muy sen­
sibles, y sólo perecieron sesenta y ocho individu~s 
de la colonia entre ciento treinta y siete; las pérdi­
das más sensibles fueron la de la obesa Mcazi, la 
de los hijos varones de Quiganza, de los que sólo 
se salvó el tercero, llamado por esta razón Asato, 
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y la de las dos entrañables amigas Niezi y Nera, 
muertas en un mismo día. 

El fogoso Viaco, entretanto, visitaba el país en 
son de paz, y establecía por todas partes la orga­
nización ensi. Contra lo que yo esperaba, había 
sabido evitar los peligros del militarismo, enviando 
las tropas á sus cuarteles con buenas recompensas, 
y pretendía cimentar su poder con el apoyo de los 
hijos de Lopo. Esta fidelidad á un compromiso 
adquirido en horas de apuro, me pareció un error 
graYe; porque si una minoría descontenta puede en 
circunstancias críticas decidir de la suerte de una 
nación, no por esto será bastante fuerte para con­
tinuar imponiéndose en condiciones normales. Via­
co había visto que en la batalla de Misúa la defec­
ción de los ensis había decidido en su favor la 
victoria, y creía que el apoyo de éstos le b?staba 
en tiempo de paz. El triunfo, sin embargo, era de 
los descontentos de Urimi, de los mismos que, sa­
tisfecho su rencor, se volverían contra él y contra 
el nuevo sistema. ¿No era lógico que una ciudad 
ofendida porque se había visto privada de sus ca­
minos de sus medios de comunicación, se ofendiera 

' más cuando se viese disgregada, cuando la inco-
municación fuese, no ya de ciudad á ciudad, sino 
de familia á familia? 

Pero el errar es propio de los hombres de Estado 
más conspicuos, y en estos errores se funda siem­
pre la esperanza de los caídos. El error del cabe­
zudo Quiganza consistió en no hacer caso de los 
hijos de Lopo, y el error del fogoso Viaco, consis­
tirá en hacer caso de ellos. Se puso, pues, por obra 
la reforma territorial, con sólo dos limitaciones: la 
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primera, río destruir de una vez las ciudades, por­
si en un caso de necesidad imprevista tenían algu­
na aplicación: la segunda, conservar la autoridad 
de los reyezuelos, para evitar los retrasos que 
acarrearía la acción de un solo rey sobre territorio 
tan dilatado. El rey, los reyezuelos y sus consejeros 
quedaban residiendo en las ciudades, y el resto de 
los súbditos, sin distinción ya entre libres y sier­
vos, fué distribuido por el país, que Viaco tuvo ~l 
acierto, justo es decirlo, de repartir con suma ~qu1-
dad. Cada jefe de familia recibió un lote de tierra, 
proporcionado á sus necesidades y á su prof~sión. 
La cantidad fué igual para todos, pero vanaban 
las circunstancias: los labradores y pastores re­
cibían sus parcelas en tierras de labor ó de pastos; 
los pescadores, á las orillas del río para que pudie­
ran pescar, y los cazadores, en los bosques para 
que pudieran cazar. A los industriales se les asignó 
toda la cuenca del Unzu y gran parte de los bosques, 
seoún que trabajaban en piedras y metales, y ne-

o • . 
cesitaban estar en un punto centrico, y en co-
municación con el río, ó en maderas, y necesitaban 
tener á mano ta primera materia de su industria. 

Nosotros, en nuestro retiro, no dejábamos de es­
tar al corriente de los sucesos, porque tres hijos 
de Sungo, tan diestros y astutos como su padre, 
recorrían el país como vendedores de pieles, y vol­
vían de vez en cuando con noticias cada vez más 
desconsoladoras: por ninguna parte asomaba la 
revolución; el reparto territorial se realizaba sin 
resistencias en el Norte y en el Sur, dirigido por 
Viaco y por las autoridades de cada localidad, y en 
tres meses la obra tocaba á su fin . Las antiguas 
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ciudades habían sufrido algo, porque al construir 
las nuevas viviendas se aprovechaba bastante ma­
terial de las antiguas: maderas, cañas, lienzos y 
pizarras. Yo me imaginaba el reino de .Maya como 
una ciudad colosal: la arteria más importante era 
el río, donde pululaban los pescadores; el corazón, 
el lago Unzu, donde hormigueaban los herreros y 
pizarreros; los barrios, los ensis, en cada uno de 
los cuales se levantaba solitaria una quinta rústica; 
las calles, los senderos que separaban los ensis; las 
murallas, las grandes forestas que por el ~orte y 
por el Sur la rodean, pobladas por hábiles carpin­
teros y por valientes cazadores; las fortalezas, los 
cuarteles donde los mandas vigilantes acampaban. 

Una de las últimas ciudades visitadas fué Vi­
loqué, y cuando Viaco llegó, ya estaba formado el 
plan de reparto. El viejo y honrado J\.lcomu per­
manecía en la ciudad con los tres uagangas con­
sejeros, reservándose en las cercanías cuatro gran­
des lotes, cada uno con más de cinco mil árboles; 
los jefes de familia, que eran cerca de doscientos, 
recibían por sorteo los suyos, que comprendían 
todo el distrito, exceptuado el paraje donde nos­
otros vivíamos, que fué abandonado á las furias de 
Rubango. · 

Todo parecía augurar bien del nuevo sistema, y 
los primeros días el país vivió atareado en arreglar 
sus nuevas viviendas, antes que llegase la estación 
de las lluvias, la maz,ica; los siervos, alegres de ver 
realizado su afán de libertad y de independencia, 
y deseosos de acrecentar sus bienes para aumentar 
el número de sus esposas, que son bienes mayores; 
los hombres libres resignados con el cambio, por-

8 . 
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que candorosamente creían que así como se habla 
cumplido, cuando parecía imposible, el ideal de los 
hijos de Lopo, se cumpliría también la última parte 
de su programa, la pronta venida de los cabilis. La 
única dificultad que surgió en los primeros momen­
tos fué la de aplicar el reparto entre !_os pueblos de 
los bosques del Norte, donde era muy frecuente la 
poliandria, pues en caso de apuro los hombres 
acostumbraban á vender sus mujeres en Maya, 
mercado muy favorable, y se concertaban para vi­
vir con una mujer sola, usufructuada por turnos 
regulares. Los mayas no se detienen nu~ca en. el 
término medio, esto es, en la monogamia, y solo 
son monógamos el tiempo necesario para adquirir 
más mujeres. Cuando comprenden que por su po­
breza ó por su invencible holgazanería no llegarán 
nunca á tener un harén, no se resignan á vivir 
siempre con una mujer, que les obliga á poner casa 
sin promesa de grandes beneficios; así, pues, la ven­
den y viven en los árboles ó en una simple choza 
suficiente para meter el cuerpo por la noche, y se 

Ponen de acuerdo con otros hombres que viven en 
1 • 

condiciones parecidas para sostener una esposa, a 
la que cada cual mantiene el día de turno. Aparte 
de la manutención, la mujer tiene derecho á una 
cabaña y á un vestido cada año, y conserva la pro­
piedad de los hijos comunes. Ilay una ciud~d, Ro­
zica, donde la poliandria está muy generalizada, y 
en ella las mujeres y los hijos comunes son los más 
considerados, siendo una grave tacha pertenecer á 
un solo hombre ó tener padre conocido. 

Viaco resolvió este problema disponiendo que en 
los casos de poliandria la mujer fuese considerada 
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-como núcleo de familia, y que se diese un ensi á 
cada mujer, juntamente con sus arrrettados, Esta 
-solución no satisfizo á los varones, ~ui:nes se cre­
yeron ofendidos en su dignidad; porque debe notar­
.se que la _poliandria, que en Europa desprestigia á 
los hombres que la practican, en J\laya los enalte­
ce; se considera como rasgo de noble desinterés 
.contribuir al sostenimiento de una mujer libre, de 
l~ cu~l no _se obtienen los beneficios que de la po­
hgam1a sol1an obtener muchos hombres industrio­
-sos. Un pequer'ío capital empleado con fortuna en 
mujeres laboriosas y prolíficas es una mina ina"O· 
table de bienes, explotada por hombres de ma~ga 
~ncha,_ que así_ resuelven el problema de enrique­
cerse sin traba¡ar. En vista del descontento Viaco 
modi~có su primer plan y dispuso que en l~s ensis 
ya asignados se hiciera una nueva di\"isión, seña­
la~do á cad~ hombre una parte, y otra en el centro, 
mas pequena, para la mujer. Esto fué del aCTrado 
de todos. 

0 

Diez meses hablan transcurrido desde la muerte 
d~l ca~ezudo Quiganza, y una paz octaviana pare­
cia reinar en todo el país; las noticias de los hijos 
de Sungo no no,s daban ninguna esperanza, porque 
las ~ue yo terna, fundadas en el mal éxito seguro 
de~ sistema, se me volaron cuando supe que éste no 
ex1st/a ya. Al principio, el entusiasmo ó el temor 
h~bían movido los ánimos á la obediencia; pero 
bien pronto la razón recuperó su lugar. En Vilo­
~é, por ejemplo, á los quince días de marcharse 
~1aco, cada familia estaba en su antigua casa de la 
ciudad, con aq.uie~ce~cia del viejo .i\komu. Aunque 
el reparto hab1a sido ¡usto, ocurrió q11c algunos ca-
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zadores no pudieron tirar en dos semanas una sola 
pieza por no encontrarla en su distrito, mientras­
otros hacían su agosto sin moverse de sus cabañas. 
Y los más favorecidos fueron los ruandas de toda 
aquella parte, porque la caza empezó á correrse ha­
cia la frontera para buscar refugio en el país veci­
no. Hubo algunos ensis donde las enfermedades se­
desataron con furia por estar próximos á las char­
cas corrompidas que á nosotros nos rodeaban. Sin 
previo acuerdo, impulsadas por el hambre y por la 
enfermedad, las familias perjudicadas regresaban á 
Viloqué dispuestas á morir antes que á abandonar­
lo; luego las familias favorecidas siguieron el ejem­
plo, porque se les hacía dura la vida aislada en los 
bosques; aun los siervos libertados encontraban 
preferible la tranquila servidumbre á la penosa li­
bertad que les proporcionó el esfuerzo de sus más­
adelantados colegas, los de Maya. 

Lo mismo que en Viloqué ocurría en Tondo, en 
cloro, en V iyata, en Quetiba, en U pala, en todo el 
Sur, y era de suP,oner que ocurriese en el Norte. 
Y esta situación anómala, esta ficción legal, sos­
tenida por los prudentes reyezuelos, y más que por 
los reyezuelos por la necesidad, venía á echar por 
tierra mis cálculos. Yo confiaba en los graves con­
ílictos que inevitablemente habían de sobrevenir, 
y el régimen se disolvió con los pequeños; yo espe­
raba como santo advenimiento el día de la cobran­
za del impuesto, porque era seguro que los mayas, 
no habituados á pagarlo y poco previsores para re­
servar una parte de sus productos durante tres me­
ses, se rebelarían contra los reyezuelos y contra 
Viaco; pero el día de la exacción llegó, y cada 
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f'eyezuelo envió al rey ó al cuartel militar de su 
cegión (pues doce ciudades sostenían las cargas mi­
litares, y otras doce las cargas reales) sus acostum­
brados car?ame~tos de cereales, de frutas, de pes­
.cado seco o de pieles, reunidos en sus depósitos por 
las entregas diarias ó temporales de sus súbditos 
se~ún el sistema antiguo de contribuciones. Est~ 
~v_1ta~a males al país, pero perpetuaba nuestras 
m1senas; y sólo mis éxitos de curandero me salva­
r?~ en estos días terribles, en que mis profecías po­
l1t1cas se confirmaban al revés, y en que la colonia 
desterrad~ maldecí~ la hora en que yo impedí el 
levant~m1e~to d_~l Sur y los azares de una guerra, 
.q~e la 1mag10ac1on, favorable siempre á lo pasado, 
pintaba con bellos colores, sembraba de numero­
sas victorias y coronaba con un triunfo final. 

De este profundo abatimiento pasamos á la ale­
_gría s~bita. Un ~ijo de Sungo nos trajo la nueva, 
recogida en ¡\lbua, de la muerte violenta de Viaco. 
Una revolución había estallado en Maya contra 
el usurpador, y la ciudad era presa del incendio 
Poc? ~espués, un correo de Ruzozi se presentab~ 
al_ v1e¡? .Mcomu y le entregaba un aviso del veloz 
~1ony1,·llamándonos á toda prisa. J\lujanda había 
.sido proclamado en Maya, en Mbúa, en Ancu­
Myera Y en Ruzozi. Inmediatamente lo fué en Vi­
loqué, Y. partió llevándome en su compafüa y que­
dando Sungo encargado de dirigir el resto de la 
c~r~vana hasta que nos reuniéramos en Mbúa. El 
v1a¡e de r:greso fué más rápido y más cómodo que 

-el de venida, porque las ciudades del paso se apre­
.suraron á entregarnos las caballerías y provisiones 
.que fueron menester. 

• 


